
“CREE EN EL SEÑOR JESUCRISTO” 
(HECHOS 16:31) 

 
(POR EL PASTOR EMILIO BANDT FAVELA) 

(933. DOMM. 140615) 
 

V. C. TODO LO QUE USTED NECESITA ES CREER EN CRISTO. 
 

 “Cree en el Señor Jesucristo…” fue la respuesta que le dieron los misioneros 
Pablo y Silas a un hombre que era el carcelero en la ciudad de Filipos.  

 El pasaje nos remonta a la historia de una tremenda experiencia que tuvieron 
estos dos siervos de Dios, quienes fueron azotados, encarcelados en el calabozo de 
más adentro de aquella cárcel y por si eso fuera poco fueron atormentados en un 
aparato de tortura que se llamaba cepo.  

 Pero la historia dice que Pablo y Silas en lugar de renegar, de reclamarle a Dios por 
estar en ese suplicio; ellos cantaban y oraban al Dios del cielo y dice el pasaje que 
los presos los oían. No es de dudarse que también hayan testificado acerca de la 
salvación que solo hay en Cristo Jesús.  

 El texto sagrado dice en su narración que a la medianoche sobrevino un terremoto 
tan grande que los cimientos de la cárcel se sacudían; y al instante se abrieron 
todas las puertas y las cadenas de todos se soltaron. Entonces el carcelero tomó su 
espada y se iba a matar pensando que todos los presos habían huido.  

 Es entonces que Pablo clamó a gran voz que no se hiciera ningún daño, porque 
todos los reos estaban allí, ninguno se había fugado.  

 El carcelero se postró a los pies de Pablo y Silas y luego los sacó fuera de la prisión 
y fue cuando les hizo la pregunta más importante que todo ser humano debe hacer: 
“Señores, ¿Qué debo hacer para ser salvo?”. 

 Es una pregunta trascendental que no solo se refiere a la vida terrenal sino va más 
allá, a la vida eterna. Podemos meditar reflexivamente en esa pregunta y veremos: 
(1) Que es un pregunta que revela la realidad de su situación, pues se dio cuenta 
que no era salvo. (2) Que es una pregunta que implica una sincera confesión, pues 
se dio cuenta que era pecador. (3) Que es una pregunta que expresa su intensa 
necesidad de la salvación, pues se dio cuenta que necesitaba ser redimido. (4) Que 
es un pregunta que refleja la eterna trascendencia de su decisión, pues al preguntar 
¿Qué debo hacer? Se deduce que estaba dispuesto a realizar las acciones necesarias 
para alcanzar su eterna salvación. 

 Y los misioneros le dieron la respuesta: “Cree en el Señor Jesucristo y serás 
salvo, tú y tu casa”. 

 Meditemos juntos en esta respuesta de los apóstoles y veamos todo lo que implica. 
 
1º ESTA RESPUESTA DEMANDA UNA FIRME DETERMINACIÓN. 
 ¡Creer! Pero no en cualquier persona, o cosa. Sino creer en el Señor Jesucristo. 
 Porque ÉL es el Hijo de Dios que vino a buscar y a salvar lo que se había perdido. 
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 ÉL fue el escogido por el Padre Celestial para llevar nuestros pecados sobre una 
cruz; Jehová cargó en ÉL el pecado de todos nosotros.  

 “Cree en el Señor Jesucristo…”  dijeron los apóstoles.  Es que no puede haber 
otra respuesta. Siempre será la misma respuesta para quien pregunte cómo ser 
salvo, hoy como hace miles de años: Tan solo cree en el Señor Jesucristo. 

 Usted debe decidir depositar toda su confianza, toda su esperanza y toda su fe en 
la gloriosa persona de Cristo.  

 Nuestro Señor Jesucristo es el único Salvador. Solo ÉL satisface toda necesidad.  
 ÉL es el pan de vida para el hambriento, el agua viva para el sediento, la luz para 

quien anda en tinieblas, el camino para quien está perdido, la verdad para el que 
anda en un mar de confusión y de dudas, la vida para el que está muerto en sus 
delitos y pecados, el buen pastor para las ovejas perdidas, heridas o enfermas.  

 ¡Cuán cierto es que ÉL es el Salvador del mundo! 
 Usted debe creer sólo en Cristo. Ese es el requisito indispensable para su salvación.  
 Nuestro texto declara enfáticamente: “Cree en el Señor Jesucristo y serás 

salvo, tú y tu casa”. Usted no necesita más. Sólo creer en Cristo aceptándole 
como su Único Salvador. ¿Lo hará usted hoy mismo? 

 
2º ESTA RESPUESTA INCLUYE UNA DIVINA PROMISIÓN. 
 El texto dice: “… y serás salvo…”. 
 Se asegura que la persona que crea en Cristo tendrá su salvación eterna. 
 Y esta promesa no proviene de los hombres, sino del mismo Dios. 
 Nuestro Señor Jesucristo dijo en cierta ocasión a sus oyentes: “De cierto, de 

cierto os digo: El que cree en mí, tiene vida eterna” (Juan 6:47).  
 Aquí, los hombres hacen muchas promesas, pero son falsas. No se diga de las que 

hacen los políticos. Ahora que hubo elecciones para diputados en todo el país, los 
candidatos hicieron sus campañas plagadas de promesas. En las noticias salió un 
candidato escribiendo las peticiones de una viejecita, pero con el bolígrafo al revés. 
Es decir, hacía como que escribía y la pobre ancianita esperanzada en que recibiría 
lo que estaba solicitando.  

 Pero nuestro Dios no es así. ÉL sí nos da promesas firmes y verdaderas. ÉL sí 
cumple lo que promete porque es imposible que Dios mienta. 

 Permítanme comentarles algunas promesas de salvación que nuestro Divino 
Señor Jesucristo dijo en sus enseñanzas: (1) “Venid a mí todos los que estáis 
trabajados y cargados, y yo os haré descansar” (Mateo 11:28). (2) 
“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, más tenga 
vida eterna” (Juan 3:16). (3) “El que bebiere del agua que yo le daré 
no tendrá sed jamás” (Juan 4:14). (4) “De cierto, de cierto os digo: El 
que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no 
vendrá a condenación, más ha pasado de muerte a vida” (Juan 5:24). 
(5) “… Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en 
abundancia” (Juan 10:10). 
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 Estas promesas, por mencionar solo algunas. 
 Nuestro Señor es fiel a sus promesas. La Biblia dice: “Dios no es hombre, para 

que mienta, Ni hijo de hombre para que se arrepienta. Él dijo, ¿y no 
hará? Habló, ¿y no lo ejecutará?” (Números 23:19).  

 Usted tiene la promesa de Dios que si cree en su Hijo Jesucristo como su Único y 
Suficiente Salvador y Señor, será salvo.  

 Por esto, con toda confianza abandónese en los brazos de nuestro Redentor. 
 
3º ESTA RESPUESTA INCLUYE UNA MARAVILLOSA BENDICIÓN. 
 La parte final de nuestro versículo dice: “… tú y tu casa”.  
 Además de danos la salvación de nuestras almas, el Señor se compromete a darle 

la salvación a nuestros seres queridos.  
 Claro está que no son salvos de una manera automática, puesto que ellos necesitan 

hacer su decisión muy personal por Cristo. Pero sí se promete que por la influencia 
y el testimonio del creyente, los familiares vendrán al Salvador más pronto. 

 La Palabra de Dios cuenta del endemoniado gadareno cuando tuvo su encuentro 
con Cristo y cómo el Señor lo transformó en un hombre nuevo. El relato bíblico 
dice que él tenía el deseo de seguir al Maestro, pero el Señor no se lo permitió, 
sino que le dijo: “Vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales cuán grandes 
cosas el Señor ha hecho contigo, y cómo ha tenido misericordia de ti” 
(Marcos 5:19). Ahora, como un hombre nuevo, tenía una nueva tarea: La de 
testificar a todos, principalmente a sus familiares, las grandes cosas que Jesús 
había hecho en su vida. 

 Dios quiere también la salvación de su familia, por eso, la promesa, según nuestro 
versículo, se extiende a toda su casa.  

 En la Biblia tenemos el ejemplo de Noé. A él, Dios le dijo que enviaría un diluvio y 
le dijo que preparara un arca para salvarse. Pero Noé no entró solo en aquella arca, 
él entró con toda su familia: “Por la fe Noé, cuando fue advertido por Dios 
acerca de cosas que aún no se veían, con temor preparó el arca en que 
su casa se salvase; y por esa fe condenó al mundo, y fue hecho 
heredero de la justicia que viene por la fe” (Hebreos 11:7).  

 Lo mismo pasó con un centurión romano llamado Cornelio. A él se le pidió que 
mandara traer al apóstol Pedro ya que él le hablaría del evangelio a él y a los de su 
casa. Vea lo que dice la Biblia: “… Envía hombres a Jope, y haz venir a 
Simón, el que tiene por sobrenombre Pedro; él te hablará palabras 
por las cuales serás salvo tú,  y toda tu casa” (Hechos 11:13-14). 

 Si usted cree en Cristo recibiéndolo en su corazón como su Salvador personal, 
entonces traerá a su vida la salvación y también a los de su casa. Habrá gozo, paz, 
santidad, seguridad, y toda cosa buena en el seno de su hogar.  

 Por esto, no posponga por más tiempo el rendir su vida totalmente al Salvador. 
 ¡Que el Señor encamine su corazón a tomar la más sabia y trascendental decisión: 

Creer en Jesucristo! ¡Así sea! ¡Amén! 
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